LA “ESMERALDA”, UN EMBLEMA

La "Esmeralda",  buque-escuela de la Armada chilena, fue centro de detención, torturas y asesinato en tiempos de la dictadura pinochetista. Por sus calabozos pasaron quizás cientos de personas, entre ellos el filósofo Sergio Vuskovic, entonces alcalde de Valparaíso, y el ex-regidor y actual concejal Alberto Newmann.  Ahí fue asesinado mediante torturas el sacerdote chileno-británico Miguel Woodward. Sin embargo, la llamada “Dama Blanca” ha continuado siendo centro de formación de generaciones de marinos y recorriendo el mundo como embajadora de todos los chilenos. En no pocos países ha recibido el repudio que merece su vergonzosa historia reciente.  

La Armada chilena quisiera que esa “herida abierta en el mar”
 cerrara ya. Ha propuesto un acto de desagravio a las víctimas a bordo. Un grupo de éstas, sin embargo, no acepta: interpuso querella “por aplicación de tormentos, secuestro y asociación ilícita genocida” contra Augusto Pinochet Ugarte, y ocho oficiales e infantes de marina. “No me parece que ninguna presentaciónn de querella por parte de personas que fueron víctimas de una violación de derechos humanos pueda ser objetable”, dijo Michelle Bachelet, candidata a la Presidencia de Chile; ella, sin embargo, tal vez tampoco objete el “desagravio”.

Germán F. Westphal, en un reciente trabajo
 sostiene que un acto de desagravio a las víctimas “sin verdad, justicia ni castigo a los culpables”, adquiriría un “carácter emblemático” y “paradigmático” que “sólo sería funcional a la impunidad y a los represores”, pues posibilitaría ser utilizado comunicacionalmente para dar por saldado el problema y sacar de la agenda pública la cuestión de los Derechos Humanos.

Seguro, la lucha sigue siendo por verdad y justicia. No se construye futuro sobre el olvido del pasado. No se forma en el espíritu de los derechos humanos a las nuevas generaciones de cadetes chilenos en buques-escuela que fueron centros de criminalidad organizada de la Armada. No se presenta al mundo una imagen creíble de democracia con una embajadora que fue centro de odio y genocidio. Un “desagravio” sin verdad y justicia arriesgaría ser más bien una nueva ofensa, en la medida en que se trate de un mero acto formal que no incluya públicamente el reconocimiento de delitos cometidos, el conocimiento de la verdad de lo sucedido, la asunción de responsabilidades (incluidas las sanciones correspondientes a los culpables), la reparación de los perjuicios, el firme propósito de enmienda y el pedido de perdón. Aunque este último no pueda ser concedido por las víctimas, pues, en ellas, es la dignidad humana (y por tanto la humanidad toda) que ha sido y sigue siendo agraviada.

Hay también una lucha simbólica y comunicacional, como con acierto señala Westphal. 

Sí, la “Esmeralda” es un emblema. Salvando las distancias, así como Auschwitz representa el genocidio nazi, la “Esmeralda” simboliza el genocidio de la dictadura chilena. Es también un símbolo para los países de nuestra región. Y no sólo de las dictaduras criminales que ejecutaran el Plan Cóndor, sino también de las ambiguas democracias postdictatoriales que continuaron recibiendo la insultante visita de la “Esmeralda”.

La “Esmeralda” se me hace también emblemática porque sus infamias motivaron la producción de una respuesta superadora de la voluntad deshumanizadora de la tortura, que la derrota y anula al elevar el desgraciado acontecimiento de haberla sufrido a los más altos grados de la experiencia humana. Me refiero a dos escritos de Sergio Vuskovic;
 el primero “trata de ser el narrar de la experiencia que hace la mente cuando es sometida a la experiencia de la tortura”; el segundo, es “el análisis filosófico de dicha experiencia”. El primero: el asombro, la conmoción, el espanto que pone en movimiento; el segundo: el filosofar, el problematizar, el procurar comprender. Emoción y razón. Lo humano pleno sobrepasando el infame trabajo de deshumanización. 

Textos paradigmáticos, también, porque no son literatura o filosofía de espaldas al derecho y la justicia, sino que fueron leídos en Francia e Italia en la década de los ’80 como parte inseparable que son de la denuncia rigurosa de los hechos que el autor escribiera en un campo de concentración y que fuera formalmente presentada en 1974 ante la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de la OEA. 

Textos tan significativos que -justamente porque no encuentro palabras suficientes para decirlos- me atrevería a proponer que se incluyan como material para la reflexión en la formación en Derechos Humanos en nuestros países y en el mundo. 

A ver si de la “Esmeralda” se puede hacer un emblema de signo opuesto al que teme Germán Westphal: un grito de denuncia que exija verdad y justicia; un centro de educación reflexiva en Derechos Humanos; un buque-escuela de Derechos Humanos para los cadetes y para todos los jóvenes de un Chile digno; un museo flotante no sólo de la memoria del horror, sino también del compromiso de todos porque “nunca más”; una embajadora de un mundo mejor y de la esperanza y la dignidad humana superando para siempre la infamia...
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